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En Colombia existen las 
torturas y los asesinatos 
políticos, dice un obispo 

ARRESTAN A UNA 
ARGENTINA 

Nora Ciapponin, Erigen te 

S í ü P 

Arrestan a un Diarista por Publicar Denuncias 

Provoca Repudio el Asesinato de 
iodisfa, en Bolivia 

BOGOTA, 10 <k agorto. 
La Asociación d« Prensa 
Extranjera (APS) protestó 
hoy aquí contra la deten-
don en Bolivia de vario» 
periodistas, en tanto que 
las agremiaciones de pren-
aa, encabezadas por el 
Circulo de Periodistas, ma-
nifestó su repudio por el 
«manato del periodista Jai-
me A. Arreboce* de manos 
del inspector de policía, 
Normas* Navarro. 

Arrebocet, quien ejerdaj 
su jprofeaifa en la ciuds" 
de Ououta y trabajaba pat* 
{Radio Caracol, fue ultima-
do arteramente por el ins< 
pector Navarro, de cinco, 
bahwoa, porque venía criti-

cando las labores del ins-
pector. 

En La Paz, Bolivia, fue 
detenida la periodista esta-
dunidense M a r y Hellen 
Spooner, miembro de la 
Asociación de la Prensa 
Extranjera (APE), en Co-
lombia, por haber publica* 
do en The Economiat, de 
Landre», un articulo en el 
cual involucra a varios mi-
litare» en el tráfico de co-
caína. 

Mientras tanto, aquí, por 
instrucciones de las autori-
dades argentinas, el go-
bierno detuvo a la dirigen* 
[.te política y sindical argén» 

Dsu* dr la 

política y sindical argentina, 
fue arrestada por la Policía 
Secreta la semana anterior 
en el aeropuerto internado-
nal El Dorado, de Bogotá, 
acusada de portar pasapor-
te falso, informó la policía. 

Nora Ciapponin, según la 
policía, expresó que tuvo 
que acudir al pasaporte fal-
so para evadir la persecu-
ción del gobierno argentino 
que preside el general Joi 
ge Videla. 

Fue capturadn cuandg 
trataba de viaja a México 
y puesta a disposición de la 
justicia por la Policía Se-
creta. 

El Comité Colombiano de 
Defensa de los Derechos 
Humanos designó al conoci-
do abogado penalista Anto-
nio José Cancino para que 
asuma su defensa. Cancino 
anunció que pedirá la liber-
tad de Nora Ciapponin in-
vocando el estado de necesi-
dad ante la persecución po-
lítica de que es víctima, lo 
cual justifica, al tenor de la 
ley colombiana, su conduc-
ta. 

tina Nora Ciapponi quien 
escapó a la persecución del 
régimen militar y se diri-
gía a México como refu-
giada política. 

Nora Ciapponi, ex miem-
bro del Congreso y presi-
denta del Partido Socialista 
de los Trabajadores, ha si-
Id o acusada de haber exhi-
bido un "pasaporte íaíso". 

5sto motivó la reacción de 
umerosas personas y or-
an izaciones de derechos 

turnan os que exigen en ts-
ar de la Ciapponi "estado 

|de necesidad". 

u n o m á s u n o 
Bolivia: feudo 

geopolítico 
La dictadura de García Meza, además de derribar el edificio 
de la Central Obrera Boliviana y, con el dinero de los sindi-
catos, construir una playa de estacionamiento en el terreno 
de los trabajadores, acaba de adoptar su primera medida 
económica: dará gas natural a Argentina, a 55 por ciento 
del precio de ese combustible en el mercado mundial y, por 
supuesto, abastecerá también de gas a Brasil y Uruguay. 
Además, se dedicará de inmediato a utilizar el gas para 
explotar el gigantesco yacimiento de hierro de Mutún, tan 
codiciado por Argentina y por Brasil y tan necesario para 
este último. 

A los cocadó/ares de los generales bolivianos se unen asf 
los treinta dineros argentinos. La trama del golpe y sus pro-
tagonistas salen a luz, cada día más, de modo descara-
do. En efecto, no sólo se ha comprobado, por boca del 
mismo general Videla, que los oficiales argentinos prepara-
ron y asesoraron a sus colegas bolivianos en la liquidación 
de la democracia sino que, ahora, aparece claramente la 
dependencia económica, y el vasallaje de los nuevos go-
bernantes en el Palacio Quemado. 

Argentina no preparó en realidad el golpe por el gas boli-
viano sino por la existencia de una poderosa Central Obre-
ra Boliviana en sus fronteras, pero se hace pagar por sus 
feudatarios, en especie y a buen precio. Brasil, por su par-
te, no ve con demasiada tranquilidad esa anexión geo-
política de Bolivia a Argentina (y una mayor influencia ar-
gentina en Uruguay a través del gas boliviano, indispen-
sable para un país endeudado y sin combustibles) pero 
cuenta sacar ventajas, de todos modos, del golpe de 
García Meza, utilizando a los generales e intereses probra-
sileños, que son muchos y poderosos y, sobre todo, consi-
guiendo hierro para vender. Hay que recordar al respecto 
que el hierro ha pasado a ser el principal producto de ex-
portación de Brasil y Que caída del precio del café y del 
cacao acentuará esa tendencia, de modo que Brasilia 
cuenta con un desarrollo rápido y fantástico de su exporta-
ción de ese mineral para cubrir siquiera parcialmente el 
déficit de su balanza de pagos y pagar en parte los intere-
ses de los 50 mil millones de dólares que debe al exterior, 
mientras que sus propios (y enormes) yacimientos de Ca-
raja sólo entrarán en producción después de una gigantes-
ca inversión y dentro de diez años. Argentina sabe eso y 
tiene en el hierro boliviano una nueva carta para impulsar 
un acuerdo de complementación con Brasil que Buenos 
Aires anhela pero ante el cual Brasilia es más tibia. 

Los dictadores de La Paz, vasallos de los argentinos y 
explotadores de su país, como los viejos señores de la 
guerra chinos^ venden indistintamente cocaína o gas y el 
esfuerzo y la miseria de los trabajadores del campo y de las 
nrvnas. a cambio de uft rédito político (y casi seguramente 
financiero) para sus personas. Tanto el episodio con el edifi-
cio de la COB, que hace pensar en las épocas bárbaras en 
que el territorio enemigo era arrasado y cubierto de sal, co-
mo este retroceso en las normas políticas al peor nivel de 
las bandas asiáticas o africanas — que identificaban el Esta-
do con sus intereses— convierten a Bolivia en país de 
prueba de un moderno medioevo, con grandes intereses 
industriales y financieros detrás de la anulación de todas 
las conquistas de la vida civil, imperantes desde el comien-
zo de la lucha por la independencia hace 170 años. 

Al acuerdo mexicano-venezolano para ayudar con com-
bustible a Centroamérica y el Caribe, se opone así otro 
acuerdo sobre combustibles: el del Cono Sur, con Argenti-
na como aprovechador y gendarme. 


